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Tres décadas con Batlle y 
el ''país modelo'' 

entrevista a 
Milton Vanger 

Múltiples peculiaridades hacen de Milton Vanger un historiador de notable 
interés. Profesor de la Brandeis University de Massachussets, ha dedicado 
más dt! 30 años de su vida al estudio del batllismo, en un esfuerzo sistemático 
que le ha permitido trascender dicho tema para ingresar a la comprensión del 
Uruguay. 
Como quizá no es todavía muy conocido, Vanger ha sido uno de los pocos his­
toriadores profesionales que ha IJJgrado tomar contacto con IJJs papeles per­
sonales de José Batlle y Ordónez. Quien haya leído sus libros -" Batlle. El 
creador de su tiempo" y "El país modelo" - advertirá sin dificultades la 
ventaja que supone el manejo de tales fuentes de primera mano para la tarea 
historiográfica. 
Sus trabajos son polémicos y por momentos fecundamente beligerantes. 
Batlle, el batllismo, la tradición y el consenso, la política de partido y la 
política de clase, IJJs bloqueos internos y externos al reformismo, el rol del 
üder en la historia, son algunos de IJJs tópicos que recorre esta conversación 
mantenida con CUADERNOS. 
Se ha dicho que Milton Vanger es el mejor biógrafo de don Pepe Batlle. Y aun 
desde sus zonas más discutibles, nos parece bastante más que eso, en tanto 
demuestra conocer el país y su gente. Quizá una buena prueba de ello sean las . . . 
paginas que siguen. 

- ¿Cuál es su opinión respecto al 
aporte de la historiografía uruguaya en 
tom o al tema del batllismo, tema al que 
Ud. ha dedicado más de 30 años de in· 
vestigación? ¿Qué méritos y qué debí· 
lidades identifica Ud. a ese respecto? 

- Lo más evidente es que durante y 
aun después de la vida de Batlle, los que 
se preocupaban por el tema no eran lús· 

toriadores propiamente dichos. El libro 
más importante era el de Giudice y Gon· 
zález Conzi, pero lo escribieron en el '2C, 
para la campaña electoral. Es un libro 
todavia útil, no solo porque contiene tan­
tas citas sino también porque Batlle mis· 
molo corrigió. Era una obra para la gen· 
te comprometida con Ba tlle. El resto de... 
los que escribieron sobre el tema eran 



42 

in'• bien antibetllista•· 
F.i cierto que hay excepciones: 

Grompane. que er• un batllista pero 
adem'i una penon• muy interesante, 
HC11bló una buena introducción a la 
ideologla d., B1tlle. Arturo Ard10, por su 
p11rte. con au "81tJi. y ti poeltlvitmo" 
dflnoetró con mucha claridad que la 
fuente principal de 81tlle hlbla sido un 
libro 1ntipo11tivi1ta Creo que au libro es 
la pnmrra obr1 con preocupaciones bis· 
u!rlcas y no polltkas. Delopu~3. supongo, 
vienen loa tt• bajo9 de Lindahl y el mio, 
que ••n ttebajoe d~ tesis !por una coin· 
ddencfa, un auero y un nortamericano 
ll1111aron ""el mismo momento a estudiar 
el mi1mo wmat. M6s adelante comen· 
zaron 1 trabajar 1lgunos sociólogos, con· 
tinuando la linea de Gmmpone, y más 
ri>Ci•ntemente 9e produjo un cambio 
Pvidente a partir de una historiografla 
qu• aupone quo hay que limitar más lo 
pollt leo y conet•ntrarse más en lo eco­
nómico y. en particular, en lo social, y 
que epunta finalmente a de!l(lntranar las 
rt'Üldonf'S entre la politice y la estructura 
10Clal Hoy, 1aludablemente, el batllismo 
es un ttoma para historiadores, para 
profeston1le, y croo que en este proceso 
Linclahl y yo tenemos algo que ver, 

Es e\1dente, por otra parte, que la 
crUts del pals inílu)·ó en la visión del 
paMdo, lllendo esto un aspecto clAsico 
d .. hi11?rícismo. En ta ~JX>Cll del Uru· 
lll'Y ~'~· df'Sputs de la Primera Guerra, 
1111 jwaos IObre Balite eran gel'll'ralmen· 
te fa,·orablftl y no habla mayor preo­
cupactón por el tema. l,a idea central 
apuntabii a sostener que el Uruguay era 
obra .d~ Bellle fel libro de Jo~ Luis Bu· 
~etU, La .•'lalftc:m obnd•Batlle ... "es 

n claro eJ•mplo •I respe<"to). Natural· 
mente, con la crisis del pals se impuso 
~¡ .~foqu11 que podrl• sintetizal"lle asl. 

• wuoe1u tMn 1 · • 
Batlle, au obr1 PI";;:,[.~~ ~o es obra de 
lmpulao · reo que "El 
A11l 1 iu hao" de Carlos Real de 
•un ªu ea un buen ejemplo de esta escuela 
com q e el •u~r pueo el acento en el fren~ 

O Uprff1ón del tf d · 
querian 1- po e vida que 

- urugu1yoe, 
Con 11 dirtadur1 reciante, las va· 
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!oraciones cambiaron nuevamente al ad· 
vertirse, por ejemplo, que durante ta 
epoca batllista no habla habido torturas. 

En definitiva , si se compara la 
producción de los '60 con la actual de 
Barrán y Nahum, se desprende clara­
mente un mayor conocimiento, Ja va· 
loracíón del batllismo como un movi­
miento con objetivos radicales, preo­
cupaciones económicas y sociales. Creo 
sin embargo, que aún no se he explicad~ 
cómo es posible que una persona sea tan 
dominante en la historia, junto a un par­
tido que todavia gobierna en el pa.is. El 
problema central ya no está en "qué era 
el batllismo" sino en " qué quería ", y 
"por qué no llegó a serlo " y "qué es Jo 
que ahora quiere". 

- ¡J'or que Batlle 
tlliemo? 

máe que el ba-

-Personalmente, dada la impor· 
tancia que asigno al líder en la historia 
me siento más cómodo hablando d~ 
Batlle que del batllismo. P or otra parte 
el batllismo propiamente dicho no oo'. 
mienza hasta la formación del Partido 
Batllista, en 1919. Batlle s iempre trató 
de hablar de "colorados", de "cole· 
gialistas" y, tal vez por pudor, fue re· 
ticente a ponerle su nombre al partido 
!habla preferido llamarlo " laborista .. 

• • 
pero sus confidentes Je alertaron sobre 
que, si deseaba ganar las elecciones 
d_ebia aceptar la denominaCión de Par'. 
bdo Batllista ). 

. Creo además -y discrepo aqul con 
Lmdahl- que a partir del '19 es que se 
puede apreciar la etapa más radical de su 
~da, en la que se exponen sus ideas más 
importantes. 

- El análisis del batllismo es una 
prueba del dinamismo de la historio· 
grafía, de cómo el presente va haciendo 
preguntas nuevas al pasado ... 

-La sociedad uruguaya cambió 
~to que el b~tllismo cambió junto con 
e · Véase: Luis BatUe vivla con su tlo y 
no ten.go la menor duda de que trató de 
~~plir sus objetivos. Pero lo que Uds. 

ien llaman .. neobatlliamo.. fue ex· 
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presión de otras preocupaciones, de otros 
problemas y de otra generación. Su con­
cepto de Batlle y del batllismo no les 
venia de Batlle y Ordóñez; nadie en el 
Uruguay habría dicho esto. Es que algo 
tremendo desde el punto de vista político 
ha pasado en este pais. 

-En la conferencia que Ud. dictó el 
afio pasado, resaltaba que muchos de IÓll 
postulados y de las propuestas de Batlle 
y Ordóñez eran radicales y estaban in· 
cumplidos. Pero la detención del empuje 

reformista ya la observamos durante su 
vida. ¿A qué atribuye, ya en vida .~e 

Batlle, las razones fundamentales del 
bloqueo? 

- Y o creo que una de las causas 
fundamentales reside en la sociedad con· 
servadora y no dispuesta a aceptar sus 
reformas. Conviene recordar algunas, 
como el divorcio por la sola voluntad de 
la mujer; la campaña contra la lgllsia, 
no solo separada del Estado sino tam­
bién presionada fiscalmente, marginada 
de la educación de los hijos ("EL DIA" 



•• 
blicaba art!culos contra la educación 

pu d 1 niños en términos muy religioea e oe da 
duros · "hay hombres que an n con 
polle~ hombres muy soepechosos que 

ha ~o tipo de dallo sexual a los 
cen niñ " )· en el niños - no solo a las as- · 

plano económico. la transformación de la 
estancia por la via del impuesto pro-

. la industrialiución. el fomento gresivo, tro 
de la pesca ("que vayan a pescar ~ o 
lado", criticaba Herrera); Y por óltímo el 
Colegiado, una idea considerada total· 
mente fuera de lugar por muchos uru­
guayos. Més que el efecto sobre cada uno 
de los sectores sociales, lo que cue~ta es 
la reacción generaliuda de la sociedad, 
impresionada con la sospec~a de que l~.s 
reformas "no iban a terminar nunca · 
Creo que lo que salvó a Batlle era su con­
dición de colorado; él exacerbó el co­
loradismo, el "antioribismo ", y es dificil 
encontrar en la historia del Uruguay un 
colorado con tanto éxito ante los blancos 
como él. 

En definitiva pienso que, a pesar de 
la modernización económica, a pesar de 
la inmigración, la sociedad uruguaya era 
conservadora. Batlle creyó que los 
obreros iban a votar por los colorados y 
que esto llenaria el vacfo producido por 
la huida de los conservadores en su par­
tido. Si bien ello ocurrió, la bulda fue 
muy importante y el renacimiento elec­
toral de los blancoe significó un golpe 
decisivo. Yo digo que. a pesar de su 
poder como llder colorado, a pesar de la 
atracción de sua reformas, Batlle asustó 
• muchos. Notarín Uds. que mi anélisis 
ee muy diferente al de Carlitas Resl de 
Az6a cuando afirma que el batllismo 
prometió una vida placentera. Es cierU> 
que no peDAba mandar a la gente a 
Siberia, pero loe uruguayos no entendlan 
el ,_. qa' de las reform88, no solo las 
económica sino sobre todo las que afec­
taban lo familiar, la vida cotidiana. 

-A 111 Jaldo, la fndlclón colorada 
lae •nton4* fundamental ... 
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minado con los partidos tradicionales. 
Años más tarde, muchos hadan similar 
observación. Pero en mi opinión, la 
bósqueda de "fuerzas sociales " en apoyo 
al batllismo es algo muy teórico. En todo 
caso, por si solas no hubieran logrado 
nade: la fuerza movilizadora -como el 
Islam- fue la fuerza del Partido Co­
lorado. 

El tema de la tradición lo he es· 
tudiado mucho y no sé si lo he solu­
cionado. Si su abuelo habla muerto en la 
Guerra Grande, eso ya bastaba para una 
filiación política. Aun los inmigrantes se 
identificaban con las luchas posteriores a 
la independencia. Podrá parecer ridlculo, 
pero en mi país, después de la Guerra 
Civil, el Sur era totalmente demócrata. 
Hay · un componente emocional muy 
fuerte: en plena Guerra del '4, cuando el 
ejército del gobierno avanzaba hacia una 
localidad, una mujer negra salió a buscar 
a su patrón diciendo "los salvajes 
vienen". Eran "los salvajes unitarios" 
de la época de Oribe. 

Creo, además, que la gente se incor· 
poró a la tradición colorada -en este 
caso- antes de lo que se supone. Cuando 
Batlle partió para Europa, luego de su 
primera presidencia, el Partido Colorado 
gastó mucho dinero para llevar 20 mil 
personas a la despedida, demostrando el 
gran apoyo popular. Para medirlo no 
debe tomarse en cuenta solamente las 
cifras electora.les, en la medida en que las 
elecciones carecían de garantías. 

- Ud. ha identificado al Batlle de 
loe doe 20 como el de mayor radicali· 
zación ideológica, lo que si.o embargo 
contrasta con la fam088 estrategia de loe 
.. rd acue os colorados" que él mismo 
dieelló y que terminaron neuU:alizando y 
bloqueando muchas de las propueetas 
refonnistaa y llevando a muchos colo· 
radoe coneervadores a puestoe relevan· 
tes de gobierno. ¿Puede percibirse alll un 
fracaso politico de Batlle en el control de 
IU propio partido? -U1111 Y8Z hablé con Emilio Frugoni 

1 me dijo que el 6nico cargo que le hacia 
ª Batlle Y Ordóftaz era el de no haber t.er-

. :-Debe reconocerse en BaWe una 
habilidad tremenda para tener objetivos 
de largo alcance Y para trabajar con 
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problemas polítiros del momento. En el 
'16 el colegiado fue aparentemente 
derrotado: a pesar de la victoria anti­
colegialista (y con la cooperación de 
Viera). Batlle maniobró y asustó a los 
blancos con su tercera presidencia. El 
resultado fue el " colegiado-presidente", 
es decir, de la derrota, una victoria. 
Además, a pesar del traspié electoral, el 
batllísmo salió fortalecido; terminó sien· 
do la columna vertebral de la vida po­
lítica. 

En la década del '20, Batlle puso 
mayor énfasis en el colegiado y se negó a 
que los batllistas llegaran a la presiden­
cia de la República. Preferla ubicarlos en 
el Consejo Nacional de Administración 
porque estaba convencido de que final· 
mente serian mayorla. La otra cuestión 
central residía en evitar el triuruo na· 
cionalista y es en este marco que se ubica 
la politice de los acuerdos colorados: es 
mejor la unidad colorada que el triunfo 
de los " oribistas" y de los "empresis· 
tas''. Si bien esto moderó el programa de 
reformas, Batlle no se desanimó porque 
crela en la democracia en si misma, en la 
democracia como una culminación. Des· 
pués de la derrota del 30 de julio aceptó 
los resultados: " es una victoria de· 
mocrática aun si nosotros no hemos 
triunfado " . Sus prioridades estaban bien 
marcadas: primero, la seguridad del pais 
(en el sentido de ausencia de guerras 
civiles); segundo, la democracia ; tercero, 
las reformas posibles en el momento; y 
cuarto, las reformas posibles en el futuro. 

- En el Uruguay esté formándose 
tardíamente la Ciencia Política, y sus en· 
foques recaen predominantemente sobre 
los sistemas electorales y sobre el sis· 
tema de los partidos políticos. También 
hay enfoques históricos que tienden a 
aceptar las constantes de la historia par· 
tidaria del Uruguay. Es seguro que am· 
bes lineas serán profundizadas, més en la 
perspectiva de loe partidos que de las 
figuras; más en la articulación de loa 
partidos -en la realización de tareas 
comunes más allá del conOicto- que en 
la perspectiva de loe desarrollos espe· 

clficoe de cada uno de loe partidoa. Se 
sostiene que una de las CB?acteriaticaa de 
las estructurae político-partldariae en el 
Uruguay consiste en que los liderazgoe 
están aupeditados a las grandee lden· 
tidades políticas permanentea: le blanca, 
la colorada y, en menor medida, la eo­
cialista, la comunista y la eocialcristiana. 
De alguna manera, ¿el batlliemo ee una 
confirmación de esta regle, un caao de 
esta regularidad en tanto que una figura 
de la dimensión y del vigor de BaWe y 
Ordóllez no parece haber trascendido 
nunca los limites de la adbeeión al Par· 
tido Colorado? 

- Es cierto que nunca dejó de ser 
colorado. Y o creo que en polltica, el llder 
puede cambiar una situación. Uno puede 
afirmar que Cuba no habrla ido natural· 
mente al coinunismo sin una revolución 
encabezada por Fidel Castro. Y o veo al 
lider polltico como aquel que rompe 
berreras y crea une nueva situación. Es 
muy dificil - por eso soy historiador y no 
sociólogo- armar un modelo que ex· 
plique para todas las épocas y todos los 
lugares los momentos en que un lider 
puede y no puede. 

Las relaciones entre los partidos se 
han estudiado más en lo que se refiere a 
la coparticipación que en la vinculación 
de ésta con las pollticas de gobierno. Es· 
timo que el principal efecto es el de haber 
obligado al consenso necesario para la 
implementación de politices de mlnimo 
perfil. En un país en el que las diferencias 
electorales son mlnimas, se impone la 
transacción, esto es, la politica de la 
aceptación del común denominador o del 
denominador más amplío. 

-Pero, ¿Batlle podía haber fundado 
realmente un partido fuera del Partido 
Colorado? 

- Nunca ... 

- El reproche de Frugoni, ¿estaba 
entonces proyectado a un Imposible? 

- En el siglo XIX era muy común 
que los intelectuales propusieran eli· 
minar los partidos tradicionales. En la 
Argentina tuvieron éxito: los unitarios 
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1 P rt·do Conservador desap11rocieron, e a 1 • 

damental de estos fracasos es de los 
uruguayos. 

de Julio Roca desapareció. Solo el ra· 
dicalismo. un partido relativamente 
nuevo, lw perdurado. Con el peroro~~~ 
vamos a ver qué pase. En el Uruguay 
distinto: B11tlle aprovochó muy bien la 
fuerza de los primeros anos de gobierno: 
Jo hizo con gran habilidad y de una forma 
. d Yo he preguntado en otra 

Claro que la situación económica y 
el contexto exterior constituían un 
limite. A fines de la segunda presidencia, 
Batlle tenía planes para electrificar los 
tranvias del norte, tenía planes para cons­
truir una red de ferrocarriles, para for· 
talecer el Instituto de Pesca, para el 
puesto de La Coronilla, y podria seguir 
haciendo una lista tal vez de 40 6 50 
proyectos. de los cuales 10 ó 20 valdrían 
la pena aún hoy, después de 75 años. 
·Quién tuvo la culpa? En parte la si· 
~uación externa, pero más el sistema po­
lítico, que dijo "no, no Jos necesitamos". 

m..,.peru a. 
1 

. 
oportunidad: ¿qué habría sido d.e pws 
sin l:latlle? y creo que se habr1an SO· 

lucionado Jos problemas entre bluncos Y 
colorados: que habrian gobernado los 
bien intencionados como Williman. Rodó. 
Juan Andrés Ramlrez: que el régimen 
habrfa sido democrático, sf, pero muy 
moderado. Por eso creo que la habilidad 
de un llder excepcionul como Batlle 
reside en usar algo que en sf mismo no 
iba necesariamente en esa dirección ó en 
otra. 

- Ud. hablaba hace un rato de los 
factores que podían explicar el freno de la 
serie de desarrollismoti, y fundamental· 
mente apoyaba su argumentación en las 
cararteristicas de la sociedad uruguaya, 
una sociedad conservadora; son razones 
internas. Otros han insi•tido más en los 
(attona externos: t'I' la pre~ncia de la 
lnnuencia brit4nica, por ejemplo, como 
un elemento fundamental en el bloqueo 
de una ex~riencia como la del batllismo. 
¿Cómo vr Ud. el tema del Imperio 
Británico? ¿Cómo ~rcibe Ud. la forma 
ea que el batllismo ha proyectado Ja in· 
RJ'cióa latttnadonal del pa1s? 

-A este respecto yo comenzaría 
señalando que es mucho más fácil gober· 
nar en momento de auge que en momen· 
tos de dificultad económica. Resulta ob· 
vio que los ingleses no querían perder sus 
inversiones sin ganar ¡0 más posible. 
Batlle no se desanimó cuando los in· 
gleses desafiaron abiertamente su 
proyecto de monopolio del Banco de 
Seguros: Ante las presiones, cambió la 
estrategia. y en vez de expropiar o com­
prar los ferrocarriles, compitió con ellos. 
. Ante este tipo de problemas, es 

81?'°P.re. f6cil culpar a Jos de afuera, pero 
IDl opuuón es que la responsabilidad fun-

Más especificamente, no creo que 
los ingleses hayan irúluido decisivamen­
te en la política de aquellos años. El em· 
bajador británico nunca llegó a dar libras 
esterlinas a los líderes opositores para 
apoyar su campaña, como pasa hoy en 
día. Nadie ha dicho, que yo sepa, que los 
ingleses trataron directamente de de­
rrocar a Batlle, aunque es seguro que no 
lo aplaudieron. Lo que trataban de hacer, 
en realidad, era impedir que el Uruguay 
expropiase las compañias inglesas sin 
pagar una compensación alta. No solo en 
función de lo que había, sino también en 
la perspectiva de las ganancias futuras 
que iban a perder; un concepto legal es­
pléndido para todo aquel que tiene algo. 
En la cuestión del Banco de Seguros, 
Batlle y Serrato lo arreglaron todo de 
una forma en que legalmente no ex­
propiaban nada. Las pólizas existentes 
continuarían, pero en el futuro -como 
cualquier gobierno tiene el derecho de 
decir que determinada actividad no 
puede continuar- ya no poclian suscribir 
nuevas pólizas. Los ingleses contes· 
taran: "¡pero vamos a perder las ganan· 
cías futuras y tenemos derecho a ser 
compensados por est.o! ". Hoy en día este 
es un principio legal internacional muy 
d~doso: cuando un pa1s exporta (por 
eJemplo, el petróleo), no paga por las 
ganancias futuras perdidas. En slntesis, 
la razón fundamental por la que los 
urugu~yos no continuaron la politica 
refor1n1sta en la década del '20 proviene 
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del hecho de que no lo querían, ya que el 
consenso político se orientaba hacia alll. 
Después de la Segunda Guerra, cuando 
los ingleses debían tanto y los uruguayos 
tenían tantas libras esterlinas blo· 
queadas, en vez de pagar con cosas que el 
pais necesitaba, los ingleses pagaban con 
ferrocarriles viejos, que por cierto cons· 
titulan una de las compras menos acon· 

sejables por entonces. Creo que el viejo 
Batlle nunca lo nubiera aceptado, pero 
Luis Batlle vio en todo aquello el sueño 
de su tlo. Los ferrocarriles, los tranvías, 
serian por fin uruguayos. 

Muchos hombres de la élite polltica 
uruguaya - W illiman, Vázquez Acevedo, 
entre otros- han dicho que el capital ex· 
tranjero ha hecho a este pals. Pero ello no 
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impidió que muchos uruguayos siguieran 
dudando de ·eso. Claro, la dependencia 
del pals -y no tengo ningún problema 
en aaumir el concepto de dependenc1a­
era un• desventaja tremenda. Tener que 
pedir prestado dinero al ex te_rior y tener 
muchas inversiones extranJeras en el 
pafs no era nada fácil. Pero, dicho esto, 
creo que los problemas espedficos y 
cruciales hay que referirlos y explicarlos 
por Jo ocurrido dentro del pala. La gran 
ola de estatización uruguaya después de 
Ja Segunda Guerra contó con la coo· 
peración. por no decir con la imposición, 
de los ingleses para balancear su deuda 
con el Uruguay. Y como la Argentina era 
parte de lo mismo para los ingleses, 
Perón hizo otro tanto frente a los mismos 
problemas: compró cosas sobrevaluadas 
porque sabia que, de lo contrario, no 
podrla obtener nada. Los ingleses no 
iban a dar ropa ni nada a estos paises 
hasta que Inglaterra "solucionara" el 
problema de su deuda externa. 

¿Qué podlan hacer estos países? 
Frente a las alternativas que tenían, 
prefirieron las menos riesgosas. El viejo 
Batlie, en cambio, siempre prefirió ac­
ciones más riesgosas. 

- La cMcada del '20 fue muy impor­
t&llte en aconUrimimtos clavefl a nivel 
lateraadonal: el surgimiento del fascis­
mo, pft11Jre1iva declinación del Imperio 
BriUaico ea el mando y el paulatino 
levantamiento del Imperio Norteame· 
ricaao: ¿Cómo ee situaba el Uruguay en 
aquel muado?. El Uruguay - dlgam01-
.. batllllta " , 1u política internacional y, 
eobre tocio, aa referencia colectiva ante el 
•Clder mandlal?. 

- Bueno, en me entonces -tengo 
que repetir ellto- las ideas de Batlie 
domin1ban. En la Convención batllista 
macboa argumentaban y discutian, pero 
fl••mmt.e Batlle hablaba y su posición 
puba. 

t. ideolosfe batllista es la ideologla 
de Batlle aceptada por loa batllistu. Es· 
ta • uaa idea en la que quiero poner 
m!JCfao ...,.. ... Batlle no .-a IÍIDplemen· 
11 ttl ldr de cierta ala del partJdo; era la 
,,,... P. daba Ju idr1 que loa que u · 
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taban con éJ aceptaban, para bien o para 
mal. El batllismo en ese entonces era 
muy favorable a la acción de la Liga de 
las Naciones, dado que Batlle la con­
sideraba como algo asimilable a lo que él 
habla propuesto en La Haya. 

. Er~ también muy pro-pana­
mencarusta. Era antifascista: cuan­
do el hijo de Vlctor Manuel vino al 
Urugu~y, "E~ ~IA" se mostró muy 
cont~ano a su vts1ta. Asimismo, Batlle se 
manifestaba muy favorable hacia los 
negros de este pals. En la década del '20 
habla un jefe politico de Montevideo que 
llegó a decir que una ciudad civilizada no 
podla tener policla negra, tenla que tener 
~licia blanca. Y Batlle protestó; dijo: 

los morenos (asl prefer!a llamarlos) 
tienen tantos derechos como cual­
quiera". Esto no era menor en una época 
Y en un pals en que este problema no es­
taba bien solucionado y, por el contra­
rio, existla un prejuicio contra los negros 
que ven1a de la época de la esclavitud. 
¿CuántoS de ustedes recuerdan la novela 
de Trillo (tal vez la primera novela sobre 
un negro uruguayo) y qué es lo que le 
pasa al protagonista?. Los negros en la 
Policía de Montevideo finahnente no 
fueron despedidos. No digo que haya 
sido la cosa más importante que Batlle 
hizo en su vida, pero no creo que carezca 
de importancia. Constituyó una reacción 
consecuente con su manera de ver el 
mundo. 

Herrera era antimperialista en otro 
sentido; era el llder blanco favorable a la \ 
inversión extranjera, pero contrario a la 
actividad politice de los Estados Unidos. 
El antimperialismo de Herrera era 
polltico, no económico; él lo desarrolló y 
creo que también lo usó para distinguir a 
loe blancos de loe colorados. 

·La famosa relación de Batlle y el 
batllllmo con IOI latifundlstal, con loe 
grandes estancieros, IOI grandes pro­
pietariOI agrariOI: ¿Huta dónde Batlle 
fue frenado en la reforma del agro?. 
¿Hasta dónde fue con1dente de que la 
lnaerción del Uruguay en el comercio in· 
teraacional e:dgia o dependía de IOI ex· 
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cedentes agrarios?. ¡j;e limitó a repartir 
el excedente, a redistribuir eee exceden· 
te?. ¿No quiso arriesgar una reforma 
cuyas repercusiones sobre el comercio in­
ternacional del paie no visualizaba y, 
quizás, el análisis económico de la época 
tampoco percibfa con claridad?. 

- Batlle no estaba contra el latifun· 
dio en el sentido de que quisiera dividir lo 
grande en chico. Quer!a forzar al duefio a 
trabajar la tierra, ya que si no la tra· 
bajaba no valla la pena para el dueño 
continuar teniéndola, ya que sus impues­
tos crecerlan tanto que perderla dinero. 
Su plan era forzar el uso intensivo de la 
tierra. La concreción de estos planes 
resultó muy dificil dada la situación 
politice de este pals, en el que los estan­
cieros eran tan poderosos. No es sólo que 
fueran sociahnente conservadores; eran 
también económicamente poderosos. La 
Federación Rural habla sido organizada 
para oponerse al colegiado, no tanto al 
colegiado como una fonna exótica de 
gobiernar sino como el slmbolo del 
peligro del radicalismo. A este respecto 
recuerdo aquel famoso episodio en que 
Brum fue expulsado del Congreso Fun­
dacional de la Federación Rural. Creo 
que Barrán y Nahum, con sus investi­
gaciones, están rebatiendo la idea tra­
dicional de que los estancieros no ten.len 
nada que temer de Batlle. Todo lo con­
trario, ten.len mucho que temer y se or· 
ganizaron para resistirlo. Fueron un fac· 
tor poderoso en la resistencia contra las 
reformas de Batlle. Y o dir!a que Batlle 
no propuso este programa como un ejer­
cicio escolástico sino como un programa 
de acción, programa de acción que él es­
peraba realizar en el futuro. Claro que 
querla cambiar la manera de trabajar la 
tierra en este país; querla desarrollar la 
agricultura, pero también mejorar la es­
tancia. Por eso digo que los estancieros 
contribuyeron a la derrota. Ten.lan tam· 
bién mucho poder entre los riveristas y 
entre los blancos, el suficiente para 
evitar cualquier proyecto que a ellos les 
pareciera in.aceptable. 

La idea central en Batlle era que es­
te país necesitaba tener una economla 

mucho más divenificada. Era un en­
tusiasta de cualquier cambio; esta es la 
gran diferencia politice entre él y He­
rTera. Herrera decla: "doy a los uru· 
guayos lo que quieren". Batlle decia: 
"hay que hacer del Uruguay lo que ne­
cesitamos''. Esta es una gran diferencia. 

Visto as! uno puede decir que mis 
preocupaciones parecen muy anticuadas 
desde el punto de vista de la historio­
grafia. No creo en eso, naturalmente. Si 
lo creyera, cambiarla. 

- ¡}.'or qué anticuadas? 
- Porque doy mucha importancia a 

dos cosas: primera, el rol del lldM, que 
desde Carlyle ha sido · considerado una 
exageración tremenda; y segunda, la 
idea de "preocupaciones colectivas" de 
la sociedad, en vez O.e la de .. mentali­
dades dominantes". Esto no quiere decir 
que no haya que investigar en la relación 
de la politice y la estructura social, pero 
en mi opinión es imprescindible también 
investigar la politice, y la estructura 
social desde el punto de vista polltico. 
Creo que, por lo general, se lo hace al 
revés: para referir un simbolo batllista se 
estudia a la politice como si fuera un 
"sobretodo" que oculta al cuerpo. El 
cuerpo serla la estructura social oculta 
por la divisa. Sin embargo, la sociedad 
contemporánea nos revela la fuerza de lo 
polltico, su capacidad de permitir los 
procesos hasta cierto punto. En segundo 
lugar, yo diría que la estructura social 
urüguaya de principios d~ siglo, en mi. 
opinión, tiene una cosa fascinante, y es 
que la gente rica estaba bien organizada: 
la Asociación Rural, la Cámara de Co­
mercio, la Cámara de Productos del País, 
la Unión Industrial Uruguaya, la 
Cámara de Mayoristas, la Cámara de 
Minoristas, etc. Los sindicatos, en cam­
bio, eran muy flojos, muy débiles, y en el 
resto de la sociedad e:ristla mucha incer· 
tidumbre acerca de la real ubicación que 
se terúa dentro de la estructura social. 

¿Qué efecto tenla esto? El efecto era 
la influencia innegable que los ricos 
tenlan sobre el gobierno, sobre la eco­
norrúa politice. Las interrelaciones entre 
pollticos y hombres de fortuna eran muy 



50 

fuertes. Por ejemplo, Cuestas era un 
banquero; V•zquez Acevedo y Ro­
dríguez l..arreta, lideres de los blancos, 
eran abogados de los ingleees. Rodríguez 
LarTeta habla arreglado la concesión 
para los trolleys eléctricos y Cuestas, su 
adversario, lo vetó. Para calmar a los 
blancos, Batlle, en la primera eemana de 
su presidencia, levantó el veto. Ro· 
drlguez Larreta arregló esa concesión en 
500.000 libras esterlinas, siendo sus 
honorarios proporcionales con el resul­
tado obtenido. Viendo ese tipo de vin· 
culaciones y cómo jugaban en la práctica 
social, ¿uatedes creen que alguien que 
quería reformas sociales basadas en Ja 
clase trabajadora en eee entonces llegarla 
muy lejos? ¿A dónde llegarla? A la Isla 
de Flores. 

- Por último, ¿qué le sugiere Milton 
V anger a los historiadores uruguayos? 

-Señalaría dos reflexiones. Pri­
mero, la Historia y, sobre todo, la inter· 
pretación de la Historia Polltica deben 
mirar la colectividad en su globalidad, no 
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sólo las partes de la colectiVidad. Tienen 
que ver las partes pero tienen también 
que ver la coiectividad en su conjunto. 

Segundo, Ja historia uruguaya 
presenta elementos del mayor interés 
mundial. Uno de los más llamativos para 
ml es el uso de la tradición politice para 
cambiar una sociedad, algo que no es 
muy común y que vale la pena estudia.r, 
no sólo para Jos uruguayos sino para el 
mundo. Yo vivo esperando ver a los 
uruguayos no solo recibiendo del exterior 
sino contribuyendo. Porque los histo­
riadores aqui no solo tienen que estar al 
dia con los anales, con los especialistas 
americanos, con Jos computadores. Sin 
embargo, ¿por qué ellos no pueden, 
mirando la historia de este pals, con­
tribuir al ent~ndimiento histórico general 
y, en vez de ser sólo receptores, ser con­
tribuyentes originales? Este es mi sueño 
personal: ver a los historiadores uru­
guayos contribuyendo y no sólo recibien­
do. Ya sea que estemos en la tacita de 
plata o en el culo del mundo, pero pre­
fiero considerarlo la tacita de plata. O.K. 
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